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Las arrugas de su cara iban desde los pómulos hasta las 
orejas y formaban ptt>fundos surcos, como ocurre á. 
todas lM gentes ocupadas constantemente en los inte­
reses materiales. Sus cejas, levantadas hacia las sie­
nes, denotaban su habito de tomar decisiones pron~ 
tas. Aunque seria y apretada, la boca anunciaba una 
bondad oculta, un alma excelente, sofocada por los ne­
gocios, y ahogada acaso, pero que podia. renacer al eonM 
tacto de una mujer, Al ver esta aparición, el corazón 
de Verónica. se contrajo violentamente, una nube negra. 
cubrió su sojas y creyó haber gritado; pero habla perma­
necido muda y con los ojos inmóviles. 

-Verónica, aqul tienes al señor Graslln,--.,le dijo en­
tonces el anciano Sauviat. 

Verónica se levantó, saludó, se dejó caer otra vez en 
la Billa, y miró & su madre que sonreía al millonario, y 
que, lo mismo que Sauviat, pa.reela tan feliz, pero tan 
feliz, que la pobre niña sacó las fuerzas necesarias para 
ocultar su sorpresa y su violenta repulsión. En la con­
versación qne tuvo lugar, se trató de la salud de Gres­
lln. El banquero se miró con sencilla• al espejo de su­
perficie ondulada y de marco de ébano y dijo: 

-Yo no soy guapo, señorita. 
Y le explicó la rubicundez de sn rostro, motivada por 

sn agitada vida; contó que desobedecla las órdenes del 
médico, y manifestó sus espe·ranzas de cambiar de cara 
tan pronto como nna mujer dirigiese su casa y se cui­
dase de él mAs de lo que lo hacia él mismo. 

-Paisano, ¿se casa acaso nadie con un hombre por 
su cara?-dijo el tratante en hierros viejos dando á su 
compatriota un enorme golpe en el muslo. 

La explicación de Guslln tenla sin duta por objeto 
hlagar esos sentimientos de vanidad que existen, mAs 
ó menos, en el corazón do las mujeres. Verónica. pensó 
que ella también tenla su rostro destruido por una ho­
rrible enfermedad, y su modestia cristiana le hizo modi­
ficar su primera impresión. Como Grasllu y Sauviat 
hubiesen oldo un silbido en la calle, se apresuraron A 
bajar. Pocos instantes después, sullieron juntos. El cria­
dlto del banquero habla traldo, por encargo de éste, un 
pnmer rnmlllete de flores, que se habla hecho esperar. 
Cmmdo Gra,lin mostró aquel montón de exóticas flores, 
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cuyos perfumes invadieron la habitación, y cuando se 
las ofreció á su futura, Verónica experimentó emocio­
nes muy contrarias fl. las que le habla causado !n un 
principio el banquero: pAreció haber sido trasladaaa de 
pronto á un mundo ideal y fantástico de una natura­
leza tropical. Nunca habla visto camelias blancas, nunca 
habla olido el cltiso de los Alpes, la cidronela, el jaz­
min de las Azores, la rosa almizclaa.a, todos esos olores 
divinos que son como el excitante de la ternura, y que 
cantan al corazón himnos de perfumes. Graslln dejó á. 
Verónica presa de esta emoción. Desde este dia, cuando 
todo el mundo dormla en Limo ges, Graslin se deslizaba 
á lo largo de las paredes y se iba á casa del padre Sau­
viat. Llamaba suavemente á la puerta, el perro no 
ladraba, el anciano bajaba, abrla á su paisano, y Gras­
liu pasaba nna hora 6 dos en el piso superior en com­
pañia de Verónica. Alll, Graslln encontró siempre su 
cena condimentada al esti)o de su pals, y servida por 
la madre Sanviat. Este singular enamorado nó vcisitó 
nunca A Verónica sin que le llevase algún ramillete 
compuesto de las flores más raras, cogidas en el inver­
nadero del señor Grossetete, única persona de Limoges 
que conocla el secreto de este casami6nlo. El ayudante 
de caja iba todas las noches á buscar el ramillete, que 
hacia Grossetete en persona. En dos meses, Graslln 
visitó á sn prometida unas cincuenta veces; todas ellas 
le llevó algün rico regalo: a.nillos, un reloj, una ca~ 
dena de oro, un neceser, etc. Estas increibles prodiN 
galidades quedan explicadas con una palabra: la dote 
de Verónica se componla de casi toda la fortuna de su 
padre, qne ascendla á setecientos cincuenta mil francos. 
El anciano guardaba sesenta mil francos en papel del 
Estado, que habla adquirido por mediación de su colega 
Brezac, el cual se los guardó honradamente cualido 
Sauvlat estuvo prisionero, y le quitó de la cabeza ¡,. 
idea do desprenderse de ellos en las varias ocasiones en 
que el buhonero quiso venderlos. Estos sesenta mil fran­
cos en papel coustitulan la mitad de la fortuna de Sau­
viat en el momento en que e,tuvo a punto de perecer en 
el patlbulo. Brezac fué en aquella ocasión el fiel deposi­
tario del resto de la fortuna, que consistla en setecientos 
luises de oro, suma enorme con la que elauverñó~ p_rosl-
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guió aucomerclo tan pronto como recobró la libertad. En 
treinta años estos luises se habfan cambiado en sendos 
bflletea de mil francos, si bien es verdad que contribuyó 
a esto la renta del papel, la herencia Champagnac, loa 
beneficios acumulados del comercio y los Intereses com­
puestos que obtenla su fortuna en la casa Brezac. Este 
era para Sau,•iat un amigo probo, como lo son casi 
siempre los auTerfieses entre si. Con esta fortuna so 
comprenderá que Sauviat, cuando vela el palacio Gru­
lln, se dijese: «¡Verónica habitará este palacio!» Sabia 
que ninguna muchacha ele Limoges tenla setecientos 
cincuenta mil francos do dote y do11cientos cincuenta 
mil como herencia de sus padres. Graslln, el yerno ele­
gido por él, tenla, pues, que casarse seguramente con 
Verónica. Ésta recibió todas las noches un ramillete, 
que al dla siguiente acfornaba su saloncito, y que ella 
procuraba ocultar A sus vecinos, Admiró aquellas deli­
ciosas alhajas, aquellas perlas, aquellos diamantes, 
aquellos brazaletes, aquellos robles, que agradan A 
todas las hijas do Eva¡ adornada de aquel modo se en­
contraba menos fea. Vió A su madre feliz con aquel ca­
samiento, y lo aceptó; por otra parte, Ignoraba los de­
beres y el fin del matrimonio, sin contar con que oyó la 
solemne voz del vicat'lo de San Esteban, que le alabó 
mucho A Graslln, presentAndolo como hombre honrado, 
y como esposo que habla de proporcionarle vida tran­
quila y sosegada. Con todo esto, Verónica consintió en 
unirse al señor Graslln. Cuando eu una vida recogida 
y solitaria como la que hacia Verónica, existe una per­
sona única c¡ue hace visitas cuotid~anas, esta persona 
no puede sernos Indiferente: ó se le odia, y la aversión 
justificada por el conocimiento profundo del carácter 
nos lo hace insoportable, ó la costumbre de verle con­
tribuye 1\ que nuestros ojos no perciban sus defectos 
corporales. El esplritu busca compensaciones. Aquella 
flaonomla es objeto do nuestra curiosidad, sus facciones 
se animan y vemos brotar de ellas fugitivos destellos de 
belleza. Después acabamos por descubrir el interior 
velado por la forma exte1·na. l'inalmeute, una vez ven­
cidas las primeras impresiones, la adhesión y el carlfto 
son tanto más fuertes cuanto mAs so obstina el alma en 
creer que las bellas cualidades ocultas de aquel ser han 
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camente deaeubiertaa por ella, Se acaba por 
a. Esa ea la razón que explica lu pasloJJea quo 
os seres hermosos sienten por otros seres feos en 

arlen cta. El afecto hace caso omiso de la forma externa 
1610 se fija en el alma de aquella criatura, que es lo 
ue contribuye 1\ hacérnosla apreciable. Por otra parte, 

belleza, tan necesaria A una mujer, tiene en el hom-
re manifestaciones tan raras, que sin duda existe tanto 

Dentlmlanto entre las mujeres sobre la belleza del 
mbre, como entre los lulanbres sobre la belleza dt\ las 

biajerea. Despuós de mil reflexiones, después de mu­
óhos debates consigo misma, Verónica dejó que se hi­
oleeen las primeras amonestaciones. Desde entonces ya 
uo se habló en Limogcs mAs que de aquella increlble 
a-rentura. Nadie conocla el secreto, ó sea la enormidad 
len dote. Si aquella dote hubicse sido conocida, Veró­

ca habrla podido elegir marido¡ ¡pero acaso ,hubiese 
llldo engaitada tambl(m por <.'Ste medio! Todo el mundo 
'líela que Grasllu f.C habla ouamorado de ella. Para 
aneblar el hermoso palacio fueron llamados tapiceros 
ae Parls. Todo Limuges hablaba de las prodigalidades 
iel banquero: se cnlculnba el valor de las a_rnnas, de.los 
dorados del salón, de los reloje11¡ se dcscr1blan las Jar­
lllneras, las estufa!!, los objetos de lujo, las novedades. 
~ el jnrdln del palacio Grnslln. habla, encima de una 
;aevera, u111L hermosa pajarera, y todos quedaron sor­
ftendidos al ver eu olln pájnroh rnros, faisanes de la 
Cblna y palo11 de una raza dcseouocidn¡ cosas todas que 

do el mund-1 iba ti nd nlrn1·. El señor y In eeiiora Gros­
Hlete, ancianos que g11znbo.u de gran consideración eu 
:tlmoges hicieron varias vii;ita1; A Sauvlnl, acompalla­
lo1 de G;aslln. La señora Grossetcte, mujer rebpetable, 
felicitó A Yerónica por su feliz enlace. De modo que la 
trléata, la familia, ol mundo, todo, hasta las cosas m•s 
in1lgniftcantcs, fueron c:órnpllccs de este matrimonio. 

En el me11 de abril, Grasllu Invitó oficialmente A todos 
1111 conocidos. Uu hermo110 dla de dicho mes, una calesa 
-¡ una berlina, aparejadas A In inglesa y eou caballos ll­
moalnos, escogldoR por el anciano Grossetete, llegaron 
i las once de la mañana ante la tienda del tratante en 
hlerro11 viejos, y se 'ilctuvierou nlll. Estos vehlculos lle• 
T&ban i los antiguos amos del novio y A sus do11 depen-
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diente,, cosa que llamó mucho la atención de todo el 
barrio. La calle se llenó de gente que acudla á ver A I& 
bija de los Sau,;at, A quien el peluquero más renom­
brado de Limoges babia puesto sobre sus cabellos la 
corona de las casadas y nn velo de enea.je de Inglaterra 
de mucho precio. Verónica iba vestida con mucha sen­
cillez con un traje de muselina blanca. Una multitud 
bastante imponente, compuesta de las mujeres más dis­
tinguidas de In villa, esperaba. a loe novios an la cate­
dral, en donde el obispo, qu~ conocla la piedad de los 
Sauviat, se dlgnab& casará Verónica. La mayor parte 
de la gente encontró fea á la novia. Ésta entró en sn 
palacio, y alll marchó de sorpresa en sorpresa. U~a 
gran comida debla preceder al baile, al que estaba in­

vitado casi todo Limoges. La comida qne se <lió al obis­
po, ni prefecto, al p1·esidente de la audiencia, al procu­
rador general, al alcalde, al general y á los antiguos 
amos de Graslln y A sus señoras, fué uu triunfo para la 
recién casada, que, como todns las personas sencillas y 
naturales, dió muestras de inesperadas gracias. Como 
los recién casados no supiesen baila.1· 1 Verónica pudo 
hacer los honores de su casa, ganAndose la estimación 
y las simpatlas de la mayor parte de la gente con 
quien blzo conocimiento. Grossetete, que trabó gran 
amistad con ella, le fné dando los Informes que ella 
le iba pidiendo de los invitados. De este modo no 
cometió ninguna imprudencia, y supo halagar á todos. 
Durante la fiesta fué cuando los dos antiguos banque­
ros anunciaron la fortuua que habla dado como dote 11 
sn hija el anciano Sauvlat. A las nueve de la noche el 
trntnnte en hierros se babia ido A dormir á su casa, de­
jando á su mujer para que acompaña,e ñ su bija al tá­
lamo nupcial. Respecto al l'lsico de l" novia, todo el 
pueblo decta que era fea, pel'O bien formada. 

Después ele esto, el anciano Sauviat liquidó •ns ne­
gocios y vendió su casa al ayuntamiento. Compró una 
casa de campo, situada en la orilla i~quler_da del rlo 
V!eune, entre Llmoges y Cluzeau, 11 diez mrnutos del 
arrabal San Marcial, con objeto de terminar &111 tran­
quilamente sus d!as en compañia de su mujer. Los dos 
ancianos tuvieron siempre un puesto en la mes" del pa­
lacio Graslln; pero sólo comían una ó dos veces A la 
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serna.na con su hija, que, a su vez, tomaba. la casa de 
sus padres como objeto de sus paseos. Este reposo esturn 
,1 punto de costar la vida al antiguo tratante en hie­
rros. Felizmente, Graslin encontró nn medio de ocupar 
11 su suegro. En 1823 el banquero se vió obligado A to­
mar por su cuenta una fábrica de objetos de porcelana, 
A cuyos propietarios habla adelantado grandes sumas, 
que no habla medio de cobrar A no ser haciéndose 
cargo de su establecimiento. Gracias á sus relaciones 
ó invirtiendo en ello un capital, Graslin consiguió que 
aquella fábrica llegase a ser una de las primeras et,, 
Limoges, vendiéndola tres años después á elevado pre­
cio. Mientras la tuvo por su cuenta, encargó de su vigi­
lancia A su suegro, el cual, á pesar de sus setonta y dos 
años, contribuyó mucho A la prosperidad del negocio y 
se rejuveneció á la par. Grasl!n pudo entonces ocu­
parse Unicamente de sus antiguos negocios, sin cui• 
darse parn nada de una fabricación /\la que, sin la apa­
sionada actividad del anciano Sauviat, hubiese tenido 
que asociará alguno de sns dependientes, perdiendo así 
parte de los beneficios que obtuvo al mismo tiempo 
que salvó su capital comprometipo. Sauviat murió en 
1827, y su muerte futl causada por un accidente. Diri­
giendo el inventario de la fábrica, tropezó y cayó den• 
tro de una caja de l&s que se usaban para embalar los 
objetos de porcelann; se hizo una pequeña herida en la 
pierna, y no se cuidó; la gangrena se apoderó de él, y, 
habiéndose negado A que le cortasen la pierna, murió. 
La viuda hizo entrega A. su hija de los doscientos cin­
cuenta mil francos á que ascendla próximamente la 
herencia de Sauviat, contentándose con una renta de 
doscientos francos mensuales, que baRtaba.n para cubrir 
sus necesidades, y que su yerno ,e comprometió A en­
tregarle. Consen·ó su casita de campo, en donde vivió 
sol& y sin criada, sin que su hijn hubleae podido lograr 
hacerln desistir de aquella decisión, mantenida con In 
obstinncióu propia tle todos los auclnnos. No obstnnte, 
la mndre S11uviat iba cnsi todos los dlas A ve,· A sn hija, y 
ósta continuó toma11do como flnnl de sus paseos ll\ en.sita 
de campo quo nfrecla una encantndorn vhta del Yicune. 
Desde ali! se vela aq1t0llaisla qne tanto gustaba A Voró­
n!ca, y de In cunl babia hecho ella su isln de Frnncin, 
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Para no interrumpir con estoi:; incidentes la histol'ia 
del matrimonio Gra.slin, ha. sido preciso terminai· la de 
los Sauviat, anticipando estas noticias, útiles, sin em~ 
bargJ, para la explicación de la vida retirada que hizo 
la senora GrasHn. Su anciana madre, habiendo obser­
,·•do lo mucho que la avaricia de Graslin podla perju­
dic.f\r á su hija, se negó dutaute mucho tiempo á des­
preuderse del resto de su fortuna· pero Verónica 
. d ' ' rnc~paz e prever ninguno de los casos en que las 
muJer~• desean disponer de sus bienes, insistió con ra­
zonanuentos llenos de nobleza, pues querla de aquel 
modo demostrar su agradecimiento á Graslin, que le 
habla concedido toda sn libertad de soltera. 

El inusitado esplendor con que se llevó á cabo el ma­
trimonio Graslin babia contrariado todas las costum­
bres y carácter de éste. El gran banquero era suma­
mente mezquino. Verónica no habla podido juzgar al 
hombrn que habla de ser el compañero de su vida. Du­
rante sus cincuenta y cinco visitas, Graslin sólo se ha.~ 
bla mostrado como trabajador intrépido que concebla, 
adivinaba y sostenla empresas, y analizaba los asuntos 
públicos para aprovecharse de ellos con neO'ocios de 
banca. Faseinado por el millón del sueo-ro ei advene• 
d

. b > 

izo se mostró genero10 por cálculo; pero hizo las cosas 
demasiado á lo grande, se dejó arrasti·ar por la prima­
vera del matrimonio y por lo que él llamaba su locura, 
por aquella casa que aun hoy recibe la denominación 
de palacio de Graslin. Después de haberse provisto de 
caballos, de una calesa y de una berlina, se sirvió de 
ellos para devolver sus visitas de boda y asistirá las 
comidas y bailes que, il titulo de felicitacioues, dahan á 
los recién casados los altos emploados ;l las casas ricas. 
Arrastrado por este movimiento, que le sacaba do su 
esfera, Graslln dió banquetes en su casa é hizo venir 
uu cocinero de Paria. Duranto un año próximamente 
llevó, pues, el tren que debla llevai· un hombre que po­
sola 1m millón seiscientos mil francos y quo podia dis­
poner de tres millones, suma á que ascendlan los fondos 
que le tenlan confiados. En esta época fué el personaje 
mas Importante de Llmoges, y durante este ailo puso 
gMerosamente veinticinco piezas de veinte francos to­
dos los meses en el bolsillo de la señorn Graslln. La 
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gente distinguida de la villa se ocupó mucho de Veró­
nica al principio de su casamiento) especie de mana 
para la curiosidad pública, que carece casi siempre de 
alimento en provincias. Verónica fué tanto ll\liS estu­
diada por cuanto que aparecía á los ojos de la sociedoo 
como un fenómeno; pero ella. permaneció en la actitud 
sencilla y modesta de nna persona que observaba las 
costumbres, los usos y las cosas desconocidas, procu­
ramlo conformarse con ellas. Proclamada ya fea, pero 
bien formada, fué juzgada como buena, pero estupida. 
Aprendla tantas cosas, tenla tanto que escuchar y que 
ver 1 que su aspecto y sus discursos dieron :í este juicio 
cierta apariencia de verdad. Por otra parte, mostrabíl 
>I veces un embotamiento que podla. muy bien confun­
dirse eon la falta de dotes intelectuales. El matrimonio, 
ese penoso estado, segun decia ella, para el cual la 
Iglesia, el Código y su madre le hablan recomendado 
la mayor resignación, la más perfecta. obediencia, so 
pena de faltai· á todas las leyes humanas y de causar 
Irreparables desgracias, le babia sume1·gido en un atur­
dimiento que llegó á. convertirse, á veces, en vertigi­
noso delirio. Silenciosa y recogida, no sólo escuchaba á 
los demas, sino que también se escuchaba a, si pro]lia. 
Al contemplarse, estaba asombrada de.si misma. La na­
turaleza se encabritó ante las órdenes del alma, y el 
cuerpo no dió o!dos á la voluntad. La pobre criatura, 
cogida en el lazo, fué á llorar al senb de la madre de 
los pob.-es y de los afligidos, fué A cobijarse á la Iglesia, 
redobló su fervor, rezó mucho, y dió cuenta. de las em• 
boscadas del d~monio a su virtuoso director. Nunca, en 
ninguna época de su vida, cumplió con los deberes re.­
ligiosos con tanto entusiasmo como entonces. Ln, dese1'1-
peración de uct' amar á su m:irido la empujaba cou vio­
lencia hacia el pie de los altares, en donde voces divinas 
J' consoladoras le recomendab~n la paciencia. Siguien­
do esto~ consejos, t'u~ paciente y resignada, y esporú 
tranquila los goces de la maternidad. ,¿Habéis visto 
esta mailann A la señora Graslin?-se preguntaban la., 
mujeres;-al pa1·ecer no ha sido feliz en ,m enlace, pnoA 
estaba verde.-SJ, pero ¿hubiese dado usted su hija 
A un hombre como el sefior Graslln? El casamiento con 
semejante hombre no podla quedar impune., Desde 





n ero 
coloeado entre el de las re 
enemistades qne Ver6nloa 

mente, el esplrlln de partido 
periódicas; pero como ella no 

118tracl1mo, abandonó la sociedad, 
mpleto A la lectnra qne le ofrecla 

editó sobre ana llbroe, comparó 8118 m 
esnradamente el alcance de an lnt 

&ansión de en lnatrncclón, abriendo 
a de en alma A la curloaldad. Dur 

e loe obstinado• estudio& y la rellgl 
lrltn, trabó amletad con el eellor 
eaoe anciano• cnya anperlorldad 

oheclda por la vida de pneblo, per 
n nna Inteligencia clara, recobra 
primitivas. El buen hombre se In 

or Verónica, la cnal le recompensó 
para él, ante todo, loe teeoroe de e 
nclaa de en talento tan aecretamen 
ente A la sazón , El fragmento denn 

este tiempo al aellor Groasetete, 
ltnaclón en qne se encontraba eat 
e dar algún dla pruebas de un cari 
elevado. 

que me envió uated para el b 
s, pero me han engerido crueles 
nitos eere•, cogido& por usted 
adornando mi aeno y mis cabell 

hecho pensar en 101 que nacen 
aln haber aldo vlatoa y a 

n aldo respirados por nadie, 
é bailaba, por qué me adorna 

A Dios por qu6 estoy en ese 
go mio; tolo son laaos 

•~ m., lnslgnltlcantea 
01 pero lo peor .._ et 

ea, haga qne vaya A mi 1 
como u1ted va al suyo t. 
e laa plantas, A desplegarse 

, A admirar lo que ha creado, 
eaperadoa colores que nacen 

·os gracias A la virtud de sus 
nrrlmleuto aflictivo. MI Inverna 
as laceradas. Las miserias que yo 

ntrlatecen el alma, y cnando las p 
apuéa de haber vlato alguna m 

recién nacido, ó algún anciano 
A cnbrir ene necesidades, las em 

aneado su angustia calmada no 
Ah! amigo mio, siento en mi lnterl 
mas y malhechoras acaso que con nad 
y qne loa mis Imperiosos manda 
o logran abatir. Cnando voy A v 
me encnentro sola en el campo, 
gritar, y grito. Me parece que mi 
ón en qne algún mal genio retlen 
ue gime y espera las misterios 

tienen que romper esta lmportun 
mpl\'aclón no ea exacta. En mi, 

ne se aburre, al se me permite em 
No está ocupada mi alma con 1 
y aua riquezas no alimentan si 
r qué anhelo un sufrimiento qn 
ervaute paz de mi vida? SI al 

na afllclón no viene en mi 
ada hacia un abismo en qne 

, en qne el cartcter se a 
ae allojan, en qne las cu 

todas las fner1as del alm 
llegaré t ser la criatura 
~ qne sea. Esto e1 lo q 

rlCOS no sean o be 



loreolenle l , 
'bu de carillo para acoger , au 

qne'brantada que ha montado 
de la tantuta.• 
lrar el tercer allo de an matrimonio, 
ue au mujer no ae servia de loa ca'ball 
ncontrado un buen comprador, loa 

blén loa cochea, despidió al cocher 
ro al oblapo, y lo reempla1ó por una 
ó también la anma que tenla aellalad 
cléndole que se encargarla de pagar 
Pué el marido más felil del mundo, p 
realatencla alguna i 1u1 deaeoa e 
e le babia aportado una fortuna de 

ón de la aellora Graalln, que 
ll conocer el dinero y que no lo collll 
lo, como elemento Indispensable en 1 

mérito. Grulln encontró en el cajón 
aumu que habla entregado i su mujer, 

o de lu limosnas y el empleado en los r 
or, gutoa que no fueron muy dlapend 
!u profusiones de la canastilla de b 
i Verónica por todo Llmogee, dlclen 
oclelo de esposas. Deploró el lujo de 

lo hilo empaquetar todo. El dormitorio 
el enarto tocador de su mujer quedar 
e eeaa medldu conaervadoru que n 

a, pne• loe mueblea se gastan lo 
ue 11n ellu. Él continuó viviendo e 

en donde estaban olluadaa lu 
de nuevo an antigua vida y su af 

1 aunrllé1 88 creta un excelenle m 
menle i la comida y al almueno 

mujer; pero su loeuclllud filé ta 
treinta dlu del mes, veinte llega 

habla empesado ya. De modo que 
advertido que uo lo uperue, N 

aba la llerada de Grulln p 
me11111, por su parte 

er6nlea, luluiblenl 
Grulln por lo■ negoelo■ , 

~-- de colocar una cama en el 
mujer, ella ■e aprenr6 i darle 

alloa deapuél de an enlace, estos 
volvieron , euo eaferu prlmltlv 

olver f. ellas. El hombre de din 
fortuna de mil de un millón ochocl 

olvló f. entregarse con mu ardor 
avaro que habla abandonado mom 

401 dependientes y el. ayudanle 
ore• habltacloneo y estaban mejor 

ra la diferencia ünlca entre el 
u mujer tenla una cocinera y u 

ran lndl1pen1able1 para el aervl 
banquero sólo salla lo eatrlctamen 
al gasto de la cua, Felis con la mar 

cosas, Verónica vló en la dicha d 
mpeUB&clonee de aquella separad 

aollcltado nunca: no sabia m 
con Grullo como éste oe moatraha 

Este aecreto di vorclo la puoo t 
par; contaba con lo• gocee de la ma 
teré■ l su vida; pero, i peear de eu 
, loe dos esposos alcan■aron el allo 1 

noealón. 
lado de coau, la sellora Grulln, q 

i¡nUlca cua y que era envidiada po 
1-nó f. nrae eumlda en la milma sol 
en la caballa de ou padre, con la 

le fallaban la esperanza y lu 
la Inocencia, En lo anceelvo -nv16 
ullos cutllloa en el aire que ella 
Jgada por una triste experlen 

oaa y ocupindoae de 1 
lmó de b1nellclo1. Hao! 

, '1 daba colohouu 
p~a• Iba l tod 
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guida de su camarera, joven auverñesa que su madre 
le babia procurado, y que se unió á ella en cuerpo y 
alma,convirtiéndose en virtuosa. espia, encargada de 
descubrir los lugares en que habla algún dolor que cal­
mar ó alguna miseria que socorrer. Esta activa bene­
volencia, unida al mas estricto cumplimiento de JoR de­
beres religiosos, quedó sumida en profundo mistel'io, 
aunque era dirigida por los curas del pueblo, con 
c¡uienes Verónica se entendia para llevar á cabo sus 
bue11as obras, A fin de que no se perdiese en manos del 
vicio el dinero útil para aliviar inmerecidas desgrncias. 
Durnnte esta época se ganó una amistad tan intima. y 
preciosa como la del anciano Grossetete; llegó á ser la 
oveja querida de un sacerdote superior, uno de los 
grandes vicarios de la diócesis, llamado el abate Du­
thefl. Este sacerdote pertenecla A esa mlnimn porción 
del clero francés partidaria de algunas concesiones y 
que tiende á asociar la Iglesia a los intereges populares 
para hacerla conquistar, por medio de la aplicación de 
las verdaderas doctrinas evangélicns1 su antigua in­
fluencia sobre las maeas, con cuya influencia podrfa 
hacer á éstas partidarias de la monarquía. Fuese po1·­
que el abate Dutheil hubiese comprendido la imposibi­
lidad de hacer comprender esta verdad á la corte de 
Roma y al alto clero, ó ya porque hubiese sacrificado 
sus opiniones i\ las de sus superiores, permaneció den~ 
tro de los limites de la más rigurosa ortodoxia, pnes 
sabla que la sola manifestación de Rus principios le ce­
rrarla el camino del episcopado. Este eminente sacer­
dote unia ll su gran caráete1· una gran modestia cris­
t.iafla. Sin orgullo ni ambición, permanecla en su puesto 
cumpliendo sus debe1·ea en medio de los peligro•. Los 
liberales del pueblo Ignoraban los motivos de su con­
ducta; se apoyaban en sus opiniones y lo considernba,1 
como nn patriota, palabra que en el lenguaje católico 
1ügniflca revolucionario. Amado por sus supe1·iores, que 
no se Mrevian a proclamar su mérito1 pero temido por 
sus igtialea, que lo observaban, hacia sombra al obispo. 
Sus virtudes y su saber, envidiados, siu duda, lmpedlnn 
toda persecución; aunque c1·1ticaba las torpezas pollti­
cas con que el trono y el clero se comprometfnn mutua­
mente, era imposible formular queja~ contra él; anun-
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ciaba de antemano los resultados de dicha politica1 
aunque, como le ocurrió á la pobre Casandra (1) mald!t• 
ante:; y después de 1a ca.ida. de su patria, sus auunc10l) 
no daban resultado alguno. A no ser que estallase una 
revolución, el abate Dutheil estaba llamado a permane­
cer oculto como una de esas piedras escoudidaR en lol:i 
cimientos y sobre las cuales descansa todo el edificio. 
Reconocían su mérito, pero no le recompensaban, cosa 
que ocurre á la mayor parte de las almas grandes, cuyo 
advenimiento al poder causa espanto A las medianias. 
Si hubiese echado mano de la pluma, como hizo el abalo 
Lameunais1 seguramente que hubiese sido desautori• 
zado por la corte de Roma, El abate Dutheil era impo­
nente. Su exterior anunciaba una de esas almas pro• 
fundas y una conciencia clara y recta. Su elevada esta­
tma y sus pocas carnes no perjudicaban al efecto 
general de sus llneas, que recordaban las que el genio 
de los pintores españoles empleó tanto para representar 
A los grandes meditadores monásticos, y las empleada, 
recientemente por Thorwaldsen para representar á loa 
apóstoles. Las largas arrugas de su rostro, casi rectas 
y en h1umonia con lns de su vestido, tenianaquella. graM 
cia que la Edad media puso de relieve en las estatuas 
mlstlcas colocadas en lo• pórticos de las iglesias. La 
gravedad de sus pensamientos, la de su palabra y la de 
su acento, armonizaba con la figura del abate Dutheil. 
Al ver sus ojos negros, hundidos por las austeridades y 
rodeados de anchas ojeras; al ver su frente o.marill• 
como una piedra vieja, y su cabeza y sus manos ca.l::ii 
desea.ruadas, uadie hubiese querido oir má.s voz ni más 
máximas quo las que sallan de su boca. Esta grandeza 
puramente t'isica, que estnba. en hn.rroonia con su 
grancleza moral, daba a este sacerdote algo de alla­
nero,du desdeñoso, que quedaba desmentido eu seguida 
por su modestia y su palabra, ¡rnro que no prevenia. on 
su favor. En un puesto más elevado, estas ventajas le 
hubiesen procurado ese ascendiente necesario sobre las 
masas, asceudienie quo éstas dejan tomar solamente i\ 

rt) Una. ilo \ns hijas de Prtamo, quo hll.bla recibido. de A polo 6-1 do1_1 
dtl profet11,11,r el porvtinir, Oo1no tnltó á sn pnlabrll ol rl1oe, éste se vengo 
de ella, hupidioruto que na.dio dieso re A Hus ¡1retllcclo11e11 y hadéndoll\ 
pRsai· ¡-1or loca,• -(N. del 1".J 
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obispo y algunas personas influyentes tuviei·ou conoei­
mieuto de la naturaleza de su vida oculta y de las obras 
benéficas llevadas á cabo por ella; hablaron de &quella 
flor de piedad verdadera, de aquella violeta perfumada 
d6 vfrtudes, y se ha.bia operado entonces en favor de 
la. señorita Graslin una de esas reacciones que, por ha.­
her sido preparadas lentamente, tienen más solidez y 
más duración. Este cambio de la opinión favoreció mu• 
cho al salón de Verónica, que desde este año fué fre­
cuentado por las uotablida;les del pueblo, y esta reanu­
dación de relaciones se operó de la siguiente manera: 
Hacia el final de este año, el joven vizconde de Gran­
,¡ ville fué enviado en calidad de sustituto á la audiencia 
de Limoges, precedido de la reputación que acostum­
bra á crearse siempre en provincias a todos los pari­
sienses. Algunos dias después de su llegada, estando 
t'n una reunión en casa del prefecto, y como le hubiesen 
preguntado su opinión, contestó que la mujer más ama­
ble, más inteligente y más distinguida del pueblo era 
la señora Graslin. 

-¿Es también, por ventura, la más hermosa?-le pre­
guntó la mujer de\ recaudador general. 

-Después de haberla visto ti usted, no me atrevo a 
nflrmarlo,-replicó.- Estoy en la duda. La señora Grns­
lln posee una belleza que uo debe inspirarle A usted 
celos, pues no se muestra nunca á los ojos de todos. La 
seilora. Gl'aslin es hermosa para aquellos A quienes ama., 
y usted lo es para todo el mundo. Cuando el alma de la 
señora Graslin se pone en movimiento, animada por 
entusiasmo verdadero, da á su rostro una expresión que 
le hace cambiar por completo. Su fisonomia es como un 
putí.iaje triste en invierno y magnifico en verano. El 
mundo la verá siempre en invierno. Cttaudo habla con 
sus amigos de algli.u asunto literario ó filosófico, ó so 
trata. con ella de cuestiones religiosas que le interesan, 
se anima, y muchas veces ¡rn.rece una mujer deBcono• 
cida y de maravillosa belleza.. 

Esta deelarn.ción, fundada en la observación dol fenO• 
meno que tan hermosa ponla II Verónica en otro tiempo 
al volvel' del altai: 1 fuó muy comentadii en Limoges, eu 
donde, por el momento, el 1111evo sustituto, á qtüen, se­
gún se decla, se habla prometido la plas~ de procura-
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dor lanera!, desempeñaba el primer papel. En todos 
los pueblos de provincias, un hombre que se eleve al• 
gunns llnens por encima de los demás, !pasa á ser, por 
tiempo más ó menos largo, el objeto de un apasiona­
miento que se parece al entusiasmo y que engaña al 
objeto de este culto pasajero. A este capricho social son 
debidos los genios l'egionales, cuya falsa superioridad 
corre de boca en boca. El hombre que las mujeres po­
nen de moda, es con má.s frecuencia un extranjero que 
un hombre del pais; pero respecto al vizconde de Graud­
viHe, aunque la cosa. es rara, sus admiradores no se 
engaüaron. La señora Graslin fué la Unica con quien el 
parisiense pudo cambiar sus ideas y sostener una con­
versación Yal'ia.t!a. Algunos meses después de su llega­
da, el sustituto, a.traido por el creciente encanto de la. 
conversación y de las maneras de Verónica, propuso al 
abate Dutheil y ti algunos hombres distinguidos del 
pueblo el orgauizar ,,na partida de whist en casa de la 
señora Graslin. Verónica recibió entonces cinco veces 
por semana, pues quiso resetvarse dos días de libertad, 
Cuando la señora Grasl!n se vió rodeada de los unioos 
hornbrns distinguidos del pueblo, algunas otras perso­
nas desearon también fo1·mar parte de su sociedad. Ve­
róntca admitió en su casa á los tres ó cuatro militares 
de la gnarnición y del estado mayor. La libertad de es­
pJritu dd que gozaban. sus huéspedes, la discreción ah· 
soiu.tn. que alli reinaba. sin convención y gracias á. Ja, 
adopción de las maneras do la. sociedad más elcvndn, 
hicieron a Verónica sumamente dificil para. la admisión 
de aquellos que solicitaron con empeño el honor do su 
compailin., La mujeres del pueblo uo vieron sin celos á 
la señora Ctrasllu rodeada de los hombres más ocurren~ 
tes y nuis amables de Limoges; pero su poder J'uó tnnto 
mayor cuanto más gra.udo fuó su reserva; aceptó imi• 
camento a tres ó cuatro serLOras extranjeras, llegadas 
do Parfa con sus maridos, y que tenln.n horror á. Ju chis• 
mografta de provincias, Si alguien, fuorn. de ostagentc 
elegidit, lo huela una visita, por 1111 acuortlo tAcito, 1a 
couversnción c1unblaba. on seguidn, y los contertulios do 
costumbro no decia.n mfts qne vulgn.l'idades. El pnhu;io 
Oraslln .t'ué, pues, un oasis on <londe IA.s almas supe11io~ 
res podlan llhrnrse ele! aburrimiento de la vida de pro-

• 
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T!ndat; en donde los empleados del gobierno pudferoll 
hablar con franqueza de polltiea sin que se repiUeeen 
lllll palabras; en donde se satirizó finamente todo lo que 
era digno de risa, y en donde todos abandonaban su 
traje profesional para mostrar su verdadero carActer. 
De eate modo después de haber sido la muchacha mis 
obscura de u'mogos, des¡més de haber sido considerada 
como nula, fea y estúpida, A principios del afio 1828, la 
sei\ora Grasltn fuó considerada como la primera per· 

80
na del pueblo y la mns cólebre del mundo femenino. 

Nadie iba i ,·erla por la maiiana, pu~ todos conoclan 
aus costumbres benóficlll! y la pnntuahdad con que cum· 
plia sus prflctlcae religiosas¡ iba todos los dlas fl la misa 
primera i\ fin do no retrasar el almue1':o de su marido, 
a quien 'aunque no era metódico, qucrla siempre ser· 
vir Gr~slln habla acabado por acostumbrarse fl su mu• 
jer 

0

para estas pepueüoces, no dejó nunca de alabarla, 
ta encontraba perfecta, porque no Je pedta nada Y le 
permitla amontonar escudo sobre escudo sin entrome• 
terse para nad11. en sus negoctos, so h&bla puesto en re• 
laciones con la casa Brczac, y navegaba con marcha 
ascendente y progresl\·11 por el ocóano comercial. Su 
sobrexcitado interés mnntcnla su tranc¡ullo y embria­
gador affln de jugador atcnt~ fl los acontecimiento\ del 
tapete verde do la especulac16n. 

Durante esta ópoc11. feliz, y hasta principios del ai\o 
1829 la seiiora Graslln alcanzó un gl'ado de belleza 
verda.deramente extrnordlnnrio, cuyas razouos no pu· 
dieron explicarse nunca. El azul del Iris se dilató como 
una ftor y disminuyó el circulo moreno de las pupilas, 
pareciendo empapado de un lAngnldo y tierno resplan· 
dor lleno de amor. Como una clml\ al rayar el alba, 
vieron bla.nquoar su frente ilnmlunda por recnerdoa Y 
por pensamientos do dicha, y 1ms llneat1 se purificaron 
gracias fl cierto fuego interior. Su rostro perdió aque· 
llos tonos terrosos que anuncia.bau el principio de una 
epaUtis enfermedad propia de los temperamentos vigo• 
rosos O de las personas cuya alma ¡Jadece y cuyas afec­
ciones se ven contrarladns. Sus sienes recobraron una 
adorable frescura, En una 11alabra, que muchas veces 

116 
,·ela en olla aquel celestial rostro de R~fael que la 

811
rermedad babia enuegrccldo1 como el tiempo enu•· 

• 

iiiii Wa ele ute rran maestro. SUi JDUOI par• 
lilÜ blancas, eus hombros recobraron n delldou 

d, y sus graciosos y animados movlmlen&oa 4e,, 
eron todo su valor A su talle esbelto y flexible. Lu 
rea del pueblo la acusaron de que amaba al sellor 

e Grandville,el cual, por otra parte, Je hacia una corte 
dua, A la que Verónica opuso laa barreras de una 
doaa resistencia. El sustituto sentla por ella una ele 

"'8 admiraciones respetuosas que supieron adivinar 
ectamente los concurrentes al salón. Los sacerdotes 

loa hombres distinguidos comprendieron que aquel 
Weeto amoroso del joven magistrado no lograrla hacer 

ue la aellora Graslln traspasar.e los limites de la de­
eencla. Cansado de una defensa basada en los sentlmlen• 

religiosos, el vizconde dt, Grandville, A sabiendas de 
latimos de esta sociedad, entabló relaciones con 

u mujeres, relaciones que no impidieron que siguiese 
reatando constaute admiración y culto A la hermosa ae­
c,ra de Graslln, pues tal era el calificativo que ae le 
~~ en Limoges en el año 1829. Los mAs perspicaces 

buyeron el cambio do ftsouomla quo hizo A Verónica 
encantadora para sus amigos, á las secretas delletu 
experimenta toda mujer, aun la mAs religiosa al 

1'ene cortejada, A la satisfacción de vivir en la atm'óa-
a que convenla A su esplrltu, al placer de poder 

Amblar sus ideas, cosa que disipó el aburrimlen&o 
io su vida, y A la dicha do verse rodeada de hombre1 
iG&bles, é instruidos, de verdaderos amigos cuya adhe­

R orecla de dla en din. Acaso hubiesen sido necesa­
obaervadores más profundos aún, mis perspicaces. 

611'8 desconfiados que los concurrentes al palacio Oras• 
JJa, para adivinar la grandeza salvaje y la fuerza de los 
~toa de artesana que Verónica habla sabido re-
ltaer en el fondo de su alma. Si alguna vez habla sido 

rprendida en el momento en que era presa del embo• 
ento producido por una meditación, ó sombrla, 6 

elllamente pensativa, todos sus amigos sablan que 
corazón estaba lleno de tristezas, que aquella misma 
llana habrta tenido, sin duda, conocimiento de mu-

dolorea, Y que penetraba en sentinas donde loa 'fi­
uombraban por su naturalldad. El sustituto, que 
• ser muy pronto fiscal, le rllió muchas veces por 



62 EL CURA DE ALOBA 

haber dado dinero que, en lugar de aliviar miseriaa 
babia scrvi~o para alimentar el crimeu, cosas éstas q_u~ 
sabia el senor Graudyillo, gracias A la naturaleza de 
su profesión. 

-¿Necesita usted dinero para algún pobre?-le pre­
guntaba. :'t. veces el anciano Grossetete tendiéndole la 
m:mo.-Yo seré, si usted quiere, cómplice do sus obras 
benéficas. 

-Es imposible hacer á todo el mun~o rico,-,·epetla 
ella exhalando un suspiro. 

Al principio de este año ocurrió uu acontecimiento 
,¡ue tenla que cambiar por completo la vida interior de 
Verónica y metamorfosear la magnifica expresión de 
su fisonomto. 1 haciendo de ella un retrato mil veces mas 
interesante A los ojos de los pintores. Bastante inquieto 
por su salud, Graslln no quiso continuar habitando el 
piso bajo {cosa que desesperó á su mnjer), y volvió a 
ocupar su habitación conyugal 1 en donde se hizo cuidar. 
Bien pronto se extendió por Limoges la noticia de que 
la señora Grasliu estaba en cinta; y su tristeza., mez­
clada de alegria, preocupó A sns amigos, los cuales 
comprendieron que1 á. pesar de t:ius virtudes, se hn.bJa. 
considerado feliz miontrns vivió separada de su ma• 
rido. Sin duda habla esperado ella mejor suerte desde 
el dia en que el fiscal le hizo la corte, después de haber­
se neg·ado é. casarse con la heredera más rica de Limo~ 
ges. Desde entonces, los profundos pollticos que en el 
intermedio de las partidas de whist, inspeccionab~n los 
sentimientos y la fortuna de cada cual, llegaron á sos­
pechar que el magistrado y la. joven, fnndándose en el 
estado enfermizo del banquero, se hablan forjado es­
perauzas y planos que echaba por !.lena este acontecí• 
miento. Los profundos trastornos que señalaron este 
¡,erio,lo de la vlda de Verónica, las iuquietucles que el 
primer parto causa á. las mujeres, el cual, seglin se dice 
ofrece peligro cuando tieno logar después de la primer~ 
juventud, contribuyeron á que sus amigos ostuviesou 
más atontas con ella 1.1ue nunca, y á que tuviesen parn 
ella finezas c¡ue le probaron lo muy vlns y sólidas que 
erau sus simpatias. 
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CAPÍTULO 11 

•rASCHl!lRÓN 

En este mismo año se presenció en Limoges el terri­
ble espectáculo, á la par que drama singular, dol pro­
ceso Tascherón, en el cual el joven vizconde de Graud­
ville desplegó el t•lento que contribuyó á que más 
tarde le nombra.sen fiscal de la audiencia.. 

Un anciano, que habitaba 11na easa aislada del arra­
bal de San Esteban, fné asesinado. Una gran huerta 
c,ou Arboles frutales separa i;,l arrabal do esta casa, 
E1epa1·ada también del campo por un jardln, n.1 extremo 
del cnal se encuentran antiguos invernácujos abando-
11Rdos. La orilla del Vienne forma delante de esta h•bi• 
tación un pronuncia.do declive1 que permite v-er el río. 
El corral de esta casa termina en el ribazo, en donde, 
de trecho en trecho, se levantan pilastras unidas por 
rejos, mh.s bien como adorno que como defensa, pues 
los barrotes que !ns forman son de madera pintada. 
Este anciano, llamado Pingret, célebre por su a.Ya.ricia 
vivía aolo con una c1·ia.da1 aldeana que, ademas <le ser~ 
virle, le labraba la tierra. Él mismo cuidaba los espal• 
<lares, podaba los árboles, 1·ecoleetaba los frutos v los 
euvl,ba á vender A la ciudad, lo mismo que otrospro­
dni:tos agrlcolas que culth1 aba con gran arte. La so­
brin'I. de este anciano, que era su ünicn. hereden\ y que 
estaba casada con uu propietario del pueblo llamado 
Va.nneaulx: 1 había rogado muchas veces {l. su tio que to­
JUR.Se un homb1·e para que le guardase la. casa, demos­
trándole que no le costarla gran cosa, pues podrta •pro­
vechal'le parn qne le lrabajaeo algunos cuadros de In 
huerta que sólo c.o11Lenlnn algún árbol; pero el nnci•• 
no siempre •e habla negado á ello. E,ta co11tradic­
ción en un avnl'o daba materin A muchas conversacio­
nes conjeturl\.bles en las casris ndollde los Vnnnoaulx 
iban i pnsnr las relndaa. ,lás de nna vez las rel!eslo­
nes más divergente, intt1rrnmpiol'On !ns partida, do! 
juego. Algunos de los mAs engaces sacaron la couclH• 


